
VIAJE DE FIN DE AÑO 2001 

 

Aquí solo fuimos 6 autocaravanas, pero fue suficiente para pasarlo en grande. 

Quedamos en las Tablas de Daimiel para ir bajando hacia el sur hacia Sierra 

de Aracena (Huelva). Llegamos a la cita con sol pero mucho frio, esa noche 8 

bajo cero, sin embargo nos compenso la mañana con la maravillosa vista de 

las Tablas escarchadas con sol entre nieblas, en fin indescriptible, habíamos 

cenado todos juntos en el Mesón de la Duquesa a 2 Km lo típico de la zona, 

todo fue muy bien. Visitamos Daimiel y continuamos a Tamurejo, pequeño 

pueblo agrícola que nos acogió sorprendido con mucho cariño. Atravesamos 

el Badajoz mas rural, desconocido y sorprendente para llegara Almonaster la 

Real, castillo árabe, paseo maravilloso por la villa y fantástico concierto de la 

Coral de Huelva que nos impacto. Cena típica y rica, rica. 

Visitamos las minas del Río Tinto, donde vimos fantásticos contrastes sobre el 

paisaje producido por las excavaciones al aire libre. Luego vimos la 

reproducción de la mina y la recuperación del viaje en tren de madera por el 

que viajaban los minerales. Nos sorprendió el Río Tinto, que no contaminado, 

por su color, su belleza sorprendente y sus increíbles reflejos. 

Pernoctamos en un aparcamiento en el centro de la ciudad. 

Volvemos a recorrer la Sierra de Aracena, en Aracena hacemos una comida 

improvisada y fantástica en un restaurante recomendado por mi amigo Javier, 

cocinero vasco residente en Conil y que con los programas Leader esta 

enseñando a cocinar a los colegas andaluces. Unos pocos subimos al castillo, 

el resto hacen una buena siesta. 

Pasamos la cena de fin de año en un lugar espantoso puesto que nos falló la 

reserva que teníamos en el último momento. Con lo cual nos metimos en lo 

único que encontré, el comedor estaba frío la cena regular y cuando nos 

pusieron una radio para oír las campanadas, se corto la emisora (la verdad es 

que no quisimos bajar a ver la tele). Gracias a Pedro Bosh que rapidamente 

cogió una cuchara y una botella de cava y subsanó el problema a todos los 

comensales que allí había.Anteriormente habíamos visitado “la gruta de las 

maravillas” que hace honor a su nombre. 

También antes en una comida campestre tomando un buen y agradecido sol, 

nos sorprendió Papa-Noel con su campana y todo.  

En fin allí despedimos un bello paseo entre los años 2001 y 2002 y la Sierra 

de Aracena. 

Hasta pronto amigos.  
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